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      A mi hijo Pol.

      Me siento bendecido por habernos encontrado en un universo tan grande.

    

  


  
    
      Este libro es para jóvenes de ocho a ochenta y ocho años, y más allá, que aman las historias que terminan con una sonrisa en el corazón.

      Lo escribí para los que siempre seremos niños en medio de una vida de adulto.
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            La senda de las hadas

          

        

      

    

    
      Ser hada no es ninguna bicoca.

      Para empezar, la diplomatura de hada se concede en escasísimos bosques secretos. Hay una larga lista de espera de candidatas y el camino o sendero que conduce a una hada a conseguir sus alas es largo y difícil.

      El curso de vuelo es muy exigente con las candidatas.

      No se conceden las alas a cualquiera.

      Y la gran prueba son “los ocho senderos”. Es fácil perderse en ellos.

      Pero antes de contarte más sobre las hadas, quiero confesarte que poseo una colección de mariposas, aunque ya no las colecciono.

      Lo cierto es que heredé de mi padre su colección, quien a su vez la heredó del suyo, mi abuelo. Yo la conservé de adolescente y contribuí a aumentarla durante algunos años hasta que mi hijo me hizo caer en la cuenta de un detalle que jamás habría sospechado.

      Mi hijo me explicó que algunas aspirantes a hadas, las que no consiguen finalmente su diplomatura como tales, deben conformarse con convertirse en mariposas. Es lo que les toca si quieren surcar el cielo.

      Las mariposas son aspirantes a hadas.

      No sé si es verdad o no, pero la sola posibilidad de que sea así, hizo que desistiera de coleccionar mariposas. ¿Y si lo que tenía entre manos era una colección de hadas ensartadas en alfileres y no de lepidópteros?

      Los hijos enseñan mucho, hablan desde el corazón, saben cosas que los adultos no recordamos. Por ejemplo, mi hijo es capaz de hablar con los árboles… ¡y estos le responden!

      Lo sé porque una vez le perdimos en un bosque y los árboles le dijeron donde estábamos su madre y yo con toda exactitud.

      Pero ese es otro asunto.

      Sin duda, “la senda de las hadas” es larga y compleja. Es el camino de la magia.

      Según parece, las hadas han de transitar por ocho senderos que son una gran prueba.

      Necesitan, para diplomarse formalmente, transitar “los ocho senderos” que constituyen lo que en los libros antiguos de magia se llama: “La senda de las hadas”, o el óctuple sendero. Y que queda descrito de esta manera:

      
        
        Sendero 1

      

      

      La primera senda es la recta comprensión: una hada debe aprender a discernir entre lo trivial y lo importante; y además diferenciar cuando es una cosa y cuando es la otra. En el momento en el que aprenden esta habilidad, ocupan su tiempo en lo esencial, sin pérdidas de tiempo.

      
        
        Sendero 2

      

      

      La segunda senda es el recto modo de pensar: una hada debe aprender a pensar con desapego de sus propios pensamientos. En su mente solo deben cruzar pensamientos desapegados y compasivos que la liberen de la ofuscación propia de los humanos. Una hada no defiende una opinión porque sabe que es una creación mental vacua y sin significado.

      
        
        Sendero 3

      

      

      La tercera senda es la recta palabra: para que una hada pueda ser útil al mundo es preciso que sus palabras estén libres de veneno, falsedad o frivolidad. Sus palabras acertadas curan, enseñan y protegen de las emociones insanas. Una hada cuida su vocabulario y nunca se permite  el chisme.

      
        
        Sendero 4

      

      

      La cuarta senda es la recta acción: es sabido por todos que las hadas se comportan de un modo intachable, tanto en público como en privado. Sus actos hablan por ellas y sus  nobles acciones van siempre encaminadas a aliviar sufrimientos en el mundo y a ayudar a todos los seres sensibles, sean plantas, animales o humanos.

      
        
        Sendero 5

      

      

      La quinta senda es el recto estilo de vida que aleja a las hadas de actividades perjudiciales para el planeta o los seres sensibles que lo habitan. Su modo de vida es sencillo y respetuoso con el entorno. A las hadas se les enseña a conservar todo aquello que no pueden crear por sus propios medios, como nuestro planeta.

      
        
        Sendero 6

      

      

      La sexta senda es el recto esfuerzo que es aquel que pretende la auto superación cada día. Mejorar y aprender de modo continuo sin creer que por ser una hada se puede actuar con orgullo y desdén hacia los demás seres. La humildad del hada aspirante es la sexta condición para ganar sus alas. Y deberá esforzarse más que nadie para conseguir su diploma.

      
        
        Sendero 7

      

      

      La séptima senda es la recta atención que consiste en atender solo el momento presente y olvidar todo momento, ya sea pasado o futuro. Esta presencia es la que hace a las hadas eternas pues las libra de la atadura del tiempo. La presencia en “el aquí y ahora” es la materia central del programa para la promoción de hadas.

      
        
        Sendero 8

      

      

      

      La octava senda es la recta concentración que se resume en la fijación de la atención de las hadas en el único objetivo de hacer el bien, con exclusión de todo otro propósito. Evitar las distracciones en asuntos triviales y enfocar todas sus energías en lo esencial. Su propósito de vida es ayudar a expandir la felicidad de todos los seres.

      Ocho sendas, ocho pruebas.
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      Cuando una hada ha transitado esas ocho sendas, y las conoce tan bien que se desenvuelve con soltura en todas ellas, es cuando está por fin preparada para conseguir su diplomatura de hada y recibir sus alas.

      ¿Parece fácil?

      No lo es.

      Quien lo crea que trate de aventurarse por esas ocho sendas durante las veinticuatro horas de un solo día, sin salirse de sus lindes ni una sola vez, y que después opine.

      Cuando lo entendí, tomé la decisión de liberar todas las mariposas de mi colección. Las deposité en un nido abandonado en un bosque del que no diré el nombre ni revelaré su lugar.

      Ese bosque está sin duda habitado por hadas.

      Y aunque mi hijo no las ha visto, ni yo tampoco, los dos las hemos sentido revolotear sobre nuestras cabezas en las tardes de verano. Y los árboles antiguos y sabios, que amamos abrazar cuando paseamos por el bosque, nos han asegurado que existen.

      Y yo les creo.

      Los árboles son sabios.

      Si tú eliges creer en las hadas, y quieres saber más de estas extraordinarias criaturas, entonces pasa la página, te aguardan tres cuentos de hadas, tres historias mágicas que alegrarán tu corazón.
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            Ocho lunas

          

        

      

    

    
      Cuando despertó, descubrió que se hallaba en una luna desconocida.

      Un murmullo de felicitaciones y de enhorabuenas, procedente de todos los confines del universo, se escuchaba con claridad. “¿Qué acontecimiento puede provocar palabras tan estimables?”, se preguntó.

      Enseguida fue consciente de que aquella luna no era gran cosa; de hecho, su horizonte podía alcanzarse casi con la mano; y podía cubrirse con unas pocas zancadas, yendo a pie. Era una luna de ir por casa.

      - El “planeta azul” es tu destino, pero antes de ir allí habrás de visitar las ocho lunas, empezando por esta en la que estás ahora -dijo una vocecita, sin que supiera de donde procedía.

      Descubrió un diminuto ser alado, suspendido en el aire, envuelto en el zumbido de sus brillantes alas.

      - Hola, soy el hada de la conciencia -le dijo sin más explicaciones.

      - ¿Qué, quién?, ¿una hada?

      - Sí, justo. Te concedí el don de la conciencia hace tan solo unos segundos. Esa es mi tarea y vengo haciéndola desde el principio de los tiempos, sin parar ni un minuto. Y un minuto es justo el tiempo que puedo dedicarte antes de continuar con mi quehacer.

      - ¿Qué es un minuto? -le preguntó con curiosidad la conciencia manifiesta.

      - Es el tiempo que me quedaría en silencio, sin hacer nada, contemplando ese hermoso planeta azul -afirmó, mientras suspiraba y señalaba el planeta más hermoso de la galaxia, la Tierra.

      - Sí que me parece un buen modo de ocupar un minuto. ¿Probamos?

      - Ni tú ni yo tenemos un minuto que perder. Ahora atiéndeme y presta mucha atención. Esta es la primera luna que visitarás, y la más importante porque aquí acabas de recibir el hálito de conciencia que es una réplica, a pequeña escala, del espíritu del universo.

      - Tú eres una hada pero… ¿qué soy yo?

      - Una conciencia manifiesta, espíritu puro, un alma no encarnada… Llámalo como quieras. Vienes del limbo y vas en busca de un cuerpo en el que encarnar.

      La conciencia trató de mirarse a sí misma pero no había nada que ver, ni tampoco tenía ojos con que mirarse.

      - Ahora vamos a por faena. No puedo entretenerme. ¡Vaya, qué lastima!, ya pasó el minuto y no puedo quedarme a conversar… Ahora debo ir al otro lado de esta luna a recibir a otra conciencia manifiesta. Despidámonos ahora. Tan solo desea con todas tus fuerzas alcanzar la siguiente luna.

      - ¿Eso es todo?

      - Con desearlo basta.

      La conciencia manifiesta pero no encarnada iba a formularle una nueva pregunta pero el hada ejecutó una pirueta en el aire y desapareció en el horizonte; y cuando quiso darse cuenta, estaba sola… Así que siguió las instrucciones y deseó llegar a la siguiente luna.

      No tenía otra cosa que hacer.

      El alunizaje en la segunda luna fue precipitado incluso para una conciencia incorpórea. Normal para un espíritu inexperto en el mundo manifiesto. Después de levantar una gran cantidad de polvo lunar, fue recibida por el hada del olvido.

      - Lo primero es lo primero -dijo con autoridad el hada.

      El hada puso el dedo índice ante la conciencia y le ordenó silencio.

      - ¿Qué haces?

      - Cumplo con mi cometido.

      - ¿Y cuál es si puede saberse?

      - Hacer que olvides todo antes de este instante.

      - Vaya, es cierto, no sé quien soy, quien he sido, ni qué hago aquí en este momento -reconoció el espíritu incorpóreo aturdido.

      De pronto, el olvido.
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      - Si quieres visitar el planeta azul has de olvidar todo. Nada de recuerdos. Soy la responsable de poner tu memoria a cero. Yo borro la eternidad de un plumazo.

      - Ahora que lo pienso, es triste no tener pasado, ni una buena memoria para recordar -se lamentó la conciencia manifiesta.

      - Bueno, descubrirás que muchas veces lo triste es precisamente traer recuerdos del pasado al momento presente y así echarlo a perder. Alégrate. Lo bueno de esto es que por no tener no tendrás ni malos recuerdos.

      - No sé qué hago aquí ni lo siguiente que debo hacer… ¿me lo recuerdas?

      - No te apures, prosigue hasta la luna vecina -se la señaló con el índice-. Cierra los ojos, confía en mí, se cumplir bien con mi deber. Y dicho esto, el hada del olvido tomó impulso, la volteó una, dos, tres veces y proyectó la conciencia desencarnada hasta la siguiente luna.

      La siguiente luna era algo mayor que la anterior, tal vez una docena de conciencias podrían acomodarse en ella con holgura si estar apretadas.

      - Puedo oír todos tus pensamientos y sentir tus emociones -dijo una pequeña hada que se acercó volando, salida de la nada.

      - ¿Qué clase de luna es esta?

      - La luna del talento y los dones personales. Yo te ayudaré a conectar con tu don más valioso que será tu aportación al “planeta azul”. Para ello necesito saber antes qué misión quieres cumplir allí.

      - No lo sé… Si tan siquiera…

      - ¡Siempre igual, llegáis tan desorientadas! -exclamó el hada del don-. Veamos si puedo ayudarte. Desciende hasta el puro centro de tu ser.

      - ¡Ya! -dijo enseguida el alma sin cuerpo.

      - Bien, desde ahí, ¿qué es lo que más te emociona?

      Ante sí pasaron millones de imágenes de un catálogo de propósitos vitales. Pero solo una llamó su atención.

      - Cultivar un jardín lleno de flores -dijo espontáneamente como si lo llevara grabado a fuego desde el principio de los tiempos.

      - Así sea entonces -dijo el hada mientras soplaba de su mano “el polvo mágico de los deseos cumplidos”.

      La conciencia, sin cuerpo, sin ojos y sin nariz, estornudó y materializó al instante una lágrima que flotó en el espacio.

      - Veo que te emocionaste porque elegiste con el corazón, esa es la prueba. Desde este mismo momento te concedo todas las habilidades necesarias para desempeñar tu misión a la perfección: delicadeza, paciencia, amor, entrega… Sin duda serás un gran jardinero. Ahora he de dejarte. He de repartir talento a diestro y siniestro, sin más demora. Pero antes de que te vayas: nunca olvides que el espíritu del universo depositó en ti este don. No lo sientas como tuyo, sino como un préstamo que crece a través de ti a medida que lo usas.

      - Así lo tendré en cuenta. ¿Y ahora qué sigue?

      - Ahora como ya puedes soñar cosas hermosas, sueña que estás en la siguiente luna. Tus deseos se te han concedido incluso antes de que los hayas formulado. Y así será siempre que creas en ellos. Deséalo y lo conseguirás.

      Y aún no terminó el hada de expresar su instrucción, cuando el espíritu desencarnado ya estaba en una nueva luna, la cuarta. Allí en su blanca superficie, le recibió el hada del propósito.

      - Bienvenida, nueva conciencia. Has llagado hasta aquí para combinar tu nuevo don con un propósito de vida.

      - Y eso ¿qué es?

      - Una misión, un fin, ¿está claro? Algo que dé sentido a tus días en el “planeta azul”, no sé si me explico.

      - Creo entender: un deber elegido que me inspire a dar lo mejor de mí a los demás.

      - Exacto, eso es, ni más ni menos. Dime, ¿cuál es el precioso don que recibiste en la luna anterior?

      - Tratar con amor a las plantas, a las flores y los árboles del planeta. Crear jardines hermosos que nutran el alma de las personas que pasean en ellos.

      - Entonces tu misión es… -como no obtenía respuesta elevó el tono de su voz- ¿!Eeeeessssss¡?

      -¡Hacer del planeta un lugar más hermoso! -exclamó por fin la conciencia manifiesta.

      - Bien, veo que has comprendido. Entonces te concedo este digno propósito para que bendiga tu vida y todas las vidas que disfruten de tu don.

      Y dicho esto, el hada del propósito sopló con todas sus fuerzas y la conciencia incorpórea voló hasta la siguiente luna…

      - Te esperaba. Pensaba que nunca llegarías. -le dijo allí una despabilada hada.

      - ¿Me esperabas?, ¿nos conocemos?

      - Sí a lo primero y sí a lo segundo. Soy el hada del destino. Posees un don que desarrollar, además de un propósito vital que cumplir. Por ello, te concedo un destino. Un destino adecuado para poder cumplir tu misión, por supuesto. No sé si es el mejor destino posible pero sin duda te servirá.

      - ¿Y cuál será mi destino?

      - El que tú elijas. Tú solo piensa en qué quieres hacer con tu vida en el planeta azul. Y esa elección guiará todos tus pasos. Y te llevará de la mano a donde vas…

      - Deja que lo piense…

      Pasó un instante de silencio y el hada por fin concedió:

      - Así sea: que tu destino te alcance. Ahora salta a la siguiente luna sin temor alguno pues a partir de este momento nada ni nadie podrá separarte de lo que es tu mayor bien.

      En la sexta luna, le esperaba el hada de la magia.

      - Bienvenida seas conciencia no nacida. Vas a visitar el “planeta azul”, el lugar de mayor magia de toda la galaxia. Pero antes de hacerlo necesitas desear una vida llena de magia. Para crear algo, y poder manifestarlo, no es preciso más que la firme intención. Basta con creer en tu propio poder.

      - Entonces, decido creer en el poder de mi magia -afirmó el espíritu con tono resuelto y decidido.

      - Bien, así será. La magia te ha sido concedida en este acto. Cuando estés en el “planeta azul”, nunca te olvides de la responsabilidad que significa ser mago. Muchas conciencias, una vez allí, lo olvidan y entonces pierden el poder concedido. Se lo niegan a sí mismas por miedo a asumirlo. Es una pena.

      - Lo tendré siempre presente. Y seré escrupuloso en este asunto. Soy mago y la magia es mi don.

      - Para que así sea, lo recordarás cada vez que mires el firmamento estrellado: cada lucecita titilante en la noche será un sueño del corazón parpadeando para ti, recordándote que quiere existir a través de ti.

      De ahí que cada estrella fugaz sea un deseo cumplido.
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      - ¡Qué hermoso recordatorio será contemplar la noche!

      - Sin duda, pero ahora debes seguir a la siguiente luna, para ello empieza a usar el poder de tu magia y ordena sin más: “Deseo estar allí”.

      - Deseo estar allí…

      Y al instante, allí se hallaba.

      En la séptima luna podía escucharse un monótono tic-tac que nadie podría atinar de donde venía. Enseguida le recibió el hada del tiempo.

      - Hasta mí has llegado para que te procure la herramienta del tiempo. Lo necesitarás pero recuerda que en el fondo eres una conciencia atemporal, eterna. El tiempo se te concede nada más como un contexto para enmarcar tu existencia en el planeta azul. Has de pasar un minuto en cada luna: ocho lunas, ocho minutos. Sin embargo, en el planeta azul esos ocho minutos significan nada menos que… ¡nueve meses de gestación!

      - No sé si me gusta la idea de tener un principio y un fin. ¿Qué ocurrirá si acepto el tiempo?

      - Nada si no luchas contra él. Aprovecha cada instante porque no volverá. Vive en el momento presente y conseguirás la eternidad.-dijo el hada.

      - Para darte acceso a la dimensión temporal, te entrego un principio –dijo el hada del tiempo-. Te asigno un reloj interno. A partir de ahora, pierdes aparentemente la eternidad e ingresas en la dimensión temporal.

      El hada del tiempo bendijo la conciencia incorpórea; y en ese mismo instante, se puso en marcha el tiempo concedido. Tic-tac, tic-tac, tic-tac…

      - Ahora, tienes tres segundos para llegar hasta la próxima luna: uno, dos… Y tres.

      Allí estaba, en la octava luna, la Luna, gobernada por el hada del nacimiento. La misma Luna que los humanos habían alcanzado con sus cohetes, y que servía de plataforma de “lanzamiento” de seres recién llegados al planeta azul, la Tierra.

      - Estás en la más grande y la única Luna que los habitantes del planeta azul conocen: la Luna. Es la puerta de entrada al planeta, esa es su función principal. Pero como ya sabes ahora, hay otras siete lunas que son invisibles a los ojos. Debes saber que el planeta azul está rodeado de ocho lunas: crecientes, menguantes, llenas y nuevas. Blancas, púrpura, añiles y rosadas.

      - ¿Cuándo llegue al planeta azul, podré verlas todas?

      - Eso depende. Si crees y miras desde el corazón, te aseguro que tu percepción se expandirá y verás ocho lunas orbitando en las noches despejadas. No creas que vas a un planeta de “cosas” inertes, sino a un mundo en el que todo está vivo. Nunca lo olvides o dejarás de comprender las cosas esenciales del corazón.

      - Quiero prevenirte que cuando llegues al planeta azul, tú -y quienes te aguardan- lloraréis. Tranquilo, es por la alegría. Ojalá cuando llegue tu último día en el planeta, seas tan amado que las lágrimas broten en quienes te despidan. Llegar entre lágrimas y partir entre lágrimas es el mayor éxito en la vida.

      - ¿Vas a enseñarme a llorar?

      - Tranquilo, se aprende rápido, es lo primero que harás en el “planeta azul”: llorar.

      Entonces, el hada dejó correr una lágrima por su menuda mejilla, la recogió con la yema de su pequeño dedo índice y con ella, humedeció la conciencia no nacida.

      - Ahora, es tiempo de descender.

      Y en un instante de nada, proyectó a la conciencia hacia el “planeta azul”.

      …

      Sintió una gran presión en todo su cuerpo y también que alguien tiraba de él con fuerza. Notó el frío del ambiente, su pesadez humana y la vulnerabilidad de un bebé.

      Entonces, con los ojos cerrados, vio la sala llena de docenas de hadas dándole la bienvenida. El brillo de sus alitas iluminó sus ojos y su dulce voz acarició sus oídos.

      Un instante después, sintió una palmada en su pequeño cuerpo. Una bocanada de aire penetró en su estrenado organismo y por primera vez echó a llorar. Y esas primeras lágrimas borraron de su memoria las 0cho lunas.

      - Es un niño precioso -dijo la comadrona mientras ponía al recién nacido sobre el pecho de su madre.

      Y no hubo una madre más feliz en la Tierra, y tampoco un bebé tan alegre.
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            La palabra de cristal

          

        

      

    

    
      Cuando el libro se estrelló contra el acantilado, el muchacho respiró aliviado.

      Abajo, las hojas desencuadernadas se confundían con la espuma de la mar brava. Y flotaron inestables y vacilantes antes de ser engullidas por las aguas.

      Tomás alcanzó a ver como las olas barrían de los peñascos las últimas páginas del viejo diario. Y en ese momento pronunció la palabra innombrable. Había cumplido su promesa.

      Jamás había asistido a un silencio tan rotundo como el de aquel momento.

      Un instante después, en un momento sin principio ni fin, se rompieron todos los cristales del mundo con un estruendo que no lo es de este.

      …

      Hagamos correr el reloj hacia atrás.

      Un mes antes, Tomás hizo un descubrimiento en la centenaria casa de la caleta, un espléndido caserón a los cuatro vientos en la cornisa Cantábrica.

      El muchacho no compartió con nadie su hallazgo. Entre otras cosas, porque lo hallado no parecía nada extraordinario, aunque sí lo era.

      Lo que sucedió aquellos días es que Tomás, por casualidad halló tras un falso zócalo de su habitación un hueco en el que se escondía un diario secreto que perteneció al hijo de los anteriores inquilinos de la casa.

      El diario escrito a mano, perteneció a un tal Sebastián, según averiguó mientras leía. Y revelaba extraños sucesos en aquella casa que ahora pertenecía a la familia de Tomás. Aquel hallazgo despertó una insaciable curiosidad por saber todo de quién habitó su cuarto antes de él.

      Desde ese día, Tomás adquirió la costumbre de leer el viejo diario con el afán de conocer, en sus páginas, detalles de la vida de Sebastián. Llegada la hora de apagar la luz, Tomás proseguía con su lectura a la lumbre de una pequeña linterna bajo las sábanas para que sus padres no le riñeran.

      El propietario del diario secreto, Sebastián, parecía poseer una gran imaginación, según comprobó en sus páginas. Leyó lo siguiente: “Esta ha sido una de las peores noches. He contado más de una docena de accidentes”. O también: “He de hacer algo para evitar la tragedia”.

      Una lista de lamentaciones describía “¡la injusta muerte de las hadas en los cristales de las ventanas!”. Y también: “Debe haber un remedio para esta tragedia sin fin”. Y esto: “Por fin, he encontrado una solución. Un remedio. Una flor lo susurró a mi oído”.

      En las páginas del diario eran frecuentes las descripciones de seres de tenue apariencia. Apariciones luminosas y espontáneas que Sebastián describió como “hadas”.

      Incluso, más adelante, explicaba un extraño método de su invención, consistente en frotarse los ojos y enfocar a lo lejos la mirada, para poder ver los seres alados en la oscuridad de la noche.

      Tomás ensayó aquella extraña receta sin obtener resultados. Así que empezó a pensar que aquel diario era más resultado de los sueños y fantasías del autor que de la verdad.

      Una noche, sin embargo, pudo apreciar un leve resplandor revoloteando cerca de su almohada y sentir apenas una caricia en la nuca.

      Por la mañana, al despertar, descubrió entre las sábanas de su cama, un tulipán azul. Aquel suceso le extrañó porque no había visto en los alrededores un solo tulipán y menos se explicaba cómo había llegado allí.

      Avanzando en la lectura del diario de Sebastián, en donde no figuraba ninguna fecha, encontró referencias a flores igualmente extrañas en esa parte de la costa Cántabra e imposibles de hallar en la zona. ¿Qué significaban? ¿Cuál era el misterio?

      Este detalle señaló un antes y un después en la lectura del diario de Sebastián. Ahora, le parecía que lo escrito sí podía encerrar alguna verdad. Tal vez Sebastián, al escribirlo, no se dejara llevar por ensoñaciones y sí por hechos.

      Cuando admitió la magia, en ese mismo instante la magia tomó posesión de su vida. Lo supo porque ocurrieron cosas inexplicables de forma espontánea. En esos días, empezó a revisar por la mañana la ventana en busca de rastros de accidentes provocados por los cristales.

      Las ventanas, una trampa mortal –así lo calificaba Sebastián- para las hadas miopes. Un auténtico peligro para ellas y que los humanos ignoraban por completo.

      Solo cuando admitió la posibilidad de su existencia, pudo distinguir la tenue luz de las alas de incontables hadas revoloteando en su dormitorio. Días después pudo escucharlas; y al poco, incluso verlas con claridad.

      Fueron las hadas quienes le contaron que Sebastián era un muchacho de gran corazón que creía en la magia. Deseaba ayudarlas pero no podía. A Sebastián le limitaba una pequeña dificultad cuando se ponía nervioso: tartamudeaba. Y mucho.

      Su alteración del habla le llevaba a eternizar la más breve de las palabras y en consecuencia a romper el ritmo que todo encantamiento posee. Su limitación le descalificaba para el fin que las hadas precisaban: pronunciar “la palabra de cristal”.

      Desde luego “la palabra de cristal” no podía romperse en añicos por la vacilación en la voz, o perdería toda su magia y malbarataría el encantamiento.

      Por suerte, ahora las cosas habían cambiado. Las hadas encontraron en el nuevo inquilino de la casa, Tomás, un joven de voz firme para pronunciar el encantamiento.
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      ¿Sería él quien les ayudaría a evitar el holocausto en el universo de las hadas?

      Tomás dedicaba el día a la lectura del diario para desentrañar su significado; la noche, con las hadas. Se sentía bendecido por tener una misión trascendente que desempeñar: los frágiles seres alados le necesitaban.

      ¿Querrías hacerlo? Por nosotras las hadas, por vosotros los humanos. Para que el mundo no se quede desasistido de la magia, de la protección invisible y de las casualidades visibles… Por supuesto, podían contar con él. Valía la pena intentarlo, se daba perfecta cuenta de lo que estaba en juego. No tartamudearía, ¿verdad? como sucedió con Sebastián. No, claro que no, nada de eso, lo haría con determinación. Resultaría sencillo, le aseguraban las hadas, ya lo vería, con decirlo una vez, bastaría. ¿El qué? El hechizo. ¿Cuál es? Lo escribiremos en la ventana de tu habitación. No será ningún problema para mí, eso está hecho. ¿Y cuál es esa palabra? Primero comprométete a no divulgar el secreto. Prometido.

      Estando de acuerdo en todo, establecieron la clase de contrato que establecen los corazones puros; y por esa causa, sus labios sellaron una promesa que no puede incumplirse.

      Y entonces, la siguiente noche, las hadas escribieron en el cristal de la ventana “la palabra de cristal”. Si te aproximabas y le dabas aliento, se podía leer con claridad por cualquiera, de cerca y de lejos. Disponía permiso para pronunciarla solo una vez, una, y después sería la palabra innombrable.

      Y también debería ocultar aquel diario de cualquier mirada. ¿Cuál sería el lugar perfecto para que no se encuentre nunca?, se preguntaba. Lo pensó durante una tarde y a la caída del sol concluyó que ese lugar estaba frente a él: el mar.

      Un día, en nada diferente a los demás, Tomás se levantó con la determinación de salvar al mundo de la desaparición de la magia de las hadas. Tomó el diario de Sebastián y se encaminó con determinación hacia los acantilados solitarios de la costa escarpada.

      Una vez allí, ensayó mentalmente “la palabra de cristal”, que no puede ser transcrita. Aclaró su garganta para sacar una voz proyectada y pronunciar con fuerza la palabra que aquí no se dirá.

      Y a los cuatro vientos, hizo que ocurriera el prodigio. Cumplió su promesa. Pronunció el hechizo, la palabra secreta.

      Tras lo cual, el batir de las olas se hizo silencioso. Jamás había asistido a un silencio tan rotundo como el de aquel momento. Un gran silencio reinó como preámbulo del inminente y mayor estropicio de cristales jamás ocurrido en el mundo de los humanos. Entonces, en un momento sin principio ni fin, se rompieron todos los cristales del mundo con un estruendo que no lo es de este.

      En el hemisferio norte, donde en ese momento era de día, hombres y mujeres se taparon los oídos con desesperación. En el hemisferio sur, en donde era de noche, el sobresalto puso a todos los corazones al borde del colapso. Y en ninguna parte del mundo, el sueño pudo conciliarse sino varios días después.

      Por fortuna, una vez restaurado el silencio, y días después con las ventanas reparadas con maderos, no solo recuperaron el sueño mujeres, hombres y niños; sino que desde ese día durmieron mejor y más profundamente.

      Y lo más extraño de todo, y lo que nadie se explica, fue que las sabanas de las camas de aquellos que creen en la magia amanecieron cubiertas con pétalos de flores desconocidas o, si las conocían, estaban fuera de temporada.

      Ventanas, flores y hadas.
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      El mundo se había quedado sin cristales. Y sin la posibilidad de volverlos a tener. Pues por más que se ordenaban nuevos cristales, gruesos y resistentes, al poco de enfriar, se desintegraban en pedazos. Ningún cristal llegaba entero a su ventana. El hechizo de “la palabra de cristal” mantendría su efecto mágico hasta el final de los tiempos.

      Y así es como las ventanas dejaron de suponer una amenaza para el vuelo de las hadas distraídas en las noches cerradas. En el mundo, volvían a convivir los humanos y las hadas. Y con el tiempo, se dejó de echar de menos a los cristales en las ventanas; y finalmente por el desinterés, a olvidarlos.

      Únicamente Tomás conocía el encantamiento que había activado la magia. Esa misma palabra sin embargo podría deshacerlo si se volvía a pronunciar. Y como quería evitar que eso sucediese, arrojó al mar el diario de Sebastián, donde la apuntó.

      El diario cayó como una ave malherida.

      Aleteando.

      Desencuadernándose.

      Cuando el libro se estrelló contra el fondo del acantilado, el muchacho respiró aliviado. Misión cumplida. Abajo, las hojas desencuadernadas se confundían con la espuma de la mar brava. Flotaron vacilantes antes de ser engullidas por las aguas.

      Olas como hojas, hojas como olas. Espuma blanca.

      Y para quienes sientan la tentación de encontrar la “palabra de cristal” -ahora innombrable- han de saber que el diario de Sebastián se desintegró.

      Y también recordarles que el cristal donde fue escrito el hechizo también se astilló, como todos los del mundo.

      Y los que pretendan explorar el fondo del acantilado han de saber que el mar no devuelve nunca el botín de un naufragio.
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            ¿Y si esta vez fuese verdad?


          


        


      


    


    

      Cuando los ojos de ella encontraron los ojos de él, el mundo empezó a girar.


      Ambos se han fijado en el mismo libro de la estantería, los dos han hecho ademán de cogerlo; y tras detenerse, por prudencia, se miran un instante. Es un instante nada más, pero vale la pena considerar todo lo que sucede en ese instante de magia.


      Aparentemente dos miradas se han cruzado por un casual. Algo que le ocurre a cualquiera. Si no fuera por un detalle importante que los ojos de él y los de ella se acompasaron como dos relojes que se ponen en hora por primera vez.


      Es el primer “tic”, es el primer “tac”.


      Si a su lado, hubiese una persona -pero no la hay-, y esa persona viese a cámara lenta todo lo que ocurre en el corto espacio de tiempo en que se cruzan los ojos de la muchacha y del muchacho, vería lo siguiente:


      Lo primero que percibiría es un rápido parpadeo de sus ojos como el aleteo de un colibrí suspendido en el aire. A parte de ese vuelo ingrávido, pronto repararía en los dos jóvenes en edad adolescente con el pulso alterado.


      Sus rostros son de rasgos suaves. Y resultan hermosos para cualquiera. Sus cuerpos son estilizados y ligeros como un pañuelo de seda cabalgando el viento.


      Y entre ellos dos, vería además una hada. Sus alas, eso es lo más difícil de describir, son un remolino de colores, un alboroto de tonos vivos como los que salen de un cuarzo cuando el Sol lo atraviesa.


      Su aleteo es un misterio comparable al vuelo de los colibríes. Si alguien recuerda cómo es un colibrí suspendido en el aire, sabrá que se parece el vuelo de una hada.


      Eso es lo que ocurre en un nanosegundo, que es lo que dura más o menos la mirada entre los jóvenes, en una librería del centro de la ciudad.


      Son dos miradas que se cruzan y dos vidas que se encuentran.


      - Cógelo, por favor. –dice el muchacho.


      - Por favor, tómalo tú. –replica la muchacha.


      Sonríen por la coincidencia. Ella se ruboriza. Y él carraspea.


      Ahora ninguno de los dos osa tomar el libro que un instante antes pretendían curiosear. Se ceden el privilegio con una sonrisa amable. Al final, ella lo toma y lo hojea. Él se interesa por otros libros que encuentra sobre la mesa de novedades.


      ¿No es curioso que con tantos libros en la librería, se fijen en el mismo libro y en el mismo momento?, pensarán. ¿Y no es curioso también que entre todas las ciudades del mundo, y entre todas las librerías de la ciudad, sus manos coincidieran en el mismo libro?


      Es curioso, desde luego. Pero no sorprendente en un universo donde cada detalle es tan importante que si no ocurriera, el resto de sucesos se desmoronarían porque les faltarían una pieza.


      Ella lo vuelve a dejar en la estantería, él le pregunta a ella:


      - ¿No vas a quedártelo?


      - Creo que no, ¿lo quieres tú?


      - Si me permites voy a echarle un vistazo, tiene buena pinta.


      Y el muchacho lo toma y se sienta en un sillón de cortesía. Lo hojea despacio como si buscara en sus páginas el mapa del tesoro. Como si en su contenido pudiera resolver el resto de su existencia.


      Su mirada es reverencial y sus gestos son elegantes. Se le nota hábito en la lectura y el respeto por el conocimiento.


      Ella se aleja más allá, después vuelve sobre sus pasos, hojea otros libros. Los abre y los deja de nuevo.


      Es como si tomara una manzana de un árbol, la mordiera y luego volviera a colgarla del árbol.


      La magia tiene estas cosas extrañas.


      Y que solo se entienden con el corazón.


      Bum-bum, bum-bum…
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      Ella parece distraída. O eso o es que sabe leer un libro del revés. Cuando se da cuenta de su distracción le da la vuelta apurada al libro que sostiene en sus manos.


      Está nerviosa porque intuye que el muchacho la observa de reojo. Él no se dio cuenta.


      En la librería reina el más absoluto silencio. Nadie repara en ellos. Y ellos, ¿reparan el uno en el otro? Sin ninguna duda. No están pendientes de otra cosa.


      Vayamos por partes. Volvamos a la hada que ahora no se le ve por ningún lado. ¿Qué era? Sin duda una hada, en esa librería y en todas, hay buenos manuales muy bien documentados e ilustrados.


      Sí, una hada. No es infrecuente encontrarlas en los bosques y las librerías. Les gusta el murmullo de los riachuelos y el pasar de las páginas.


      Dando todo esto por evidente, ¿qué más es digno de señalar? Un observador perspicaz habría contabilizado varias miradas furtivas entre el muchacho y la muchacha. Una docena, más o menos, y se daría cuenta de que sus ojos no dejan de buscarse disimuladamente.


      Por dos veces el hada aleteó entre ambos sin que ellos repararan en ella. Por dos veces las alas del hada desprendieron polvo dorado que se impregnó en sus corazones.


      Por dos veces el corazón de ambos se aceleró, sus pupilas se dilataron y sus labios se arquearon en una sonrisa de rendición. Justo las dos veces que sus ojos se cruzaron.


      Ellos, los libros y el hada del amor. Nada que no suceda a diario.


      Ella sostenía un libro del revés sin apreciarlo; y él, por su parte, no prestó ninguna atención a una página que leyó al menos tres veces sin enterarse de qué trataba. D-i-s-t-r-a-í-d-o-s.


      Mientras, sus ojos se esquivaban y se buscaban.


      Era como estrellas fugaces en la oscuridad.


      Como las hadas tienen paciencia infinita pero el infinito también se acaba… El hada del amor se posó en el hombro de ella para susurrarle muy bajito al oído: “Que, dejes, vaya, no, se.” O eso oyó ella: un sinsentido.


      Está aturdida, ¿de dónde salió esa voz delicada? Mira a un lado y a otro. No hay nadie más que ellos dos, están a solas, en la librería.


      Pero finalmente cuando la muchacha deja de revisar distraídamente un libro, entiende por fin lo que acaba de oír: “No dejes que se vaya”. Ahora, en orden, sí tiene sentido.


      Se da la vuelta, mira a un lado y a otro, pero está sola. Eso si no contamos al muchacho que hojea distraídamente un libro, que no puede comprender porque está en Babia, sentado en un sillón unos metros más allá.


      “No dejes que se vaya”… Sonó en ella el eco de aquella afirmación mágica.


      ¿Cuántas cosas han de suceder en el universo para que una simple hoja caiga de un árbol?


      ¿Y cuántas para que dos manos se posen en el lomo del mismo libro?


      Los matemáticos podrían calcularlo pero tardarían una eternidad en ponerse de acuerdo.


      Hay casualidades que no son tal.


      La magia de la vida es descubrir que nada es lo que parece. Y aunque todo parece suceder de forma desordenada o casual, hay un orden y una precisión en cada detalle inimaginables.


      Nada ocurre por casualidad.
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      ¿Y cuántas para que dos personas se enamoren?


      Si alguien quisiera conseguir cualquiera de esas tres cosas, antes debería crear un universo completo, sin dejarse ni una galaxia. Y después, reproducir cada instante de su evolución durante miles de millones de años hasta este momento presente. El infinito comprimido en el aquí y ahora.


      Todo desarrollado hasta en el más mínimo detalle. Eso es un gran trabajo. Exige una enorme paciencia. Pero de lograrse, ni aun así estaría garantizado que el muchacho y la muchacha se encontraran en la librería y sus manos coincidieran en un mismo libro. La magia es impredecible.


      Su encuentro es una posibilidad entre un billón de billones.


      El muchacho ahora siente como sus manos transpiran mientras sostienen el libro que no le interesa (ni entiende, ni va a comprar). Se siente al borde de un precipicio: detrás de él está su vida tal y como es; delante -y más allá del abismo- le aguarda el potencial de una vida nueva junto a esa muchacha. El abismo es atreverse a hablar con ella.


      El paso que está a punto de dar es de esa clase de decisiones que cambian una vida. Su corazón late tan fuerte que se oye como un tambor en toda la librería y en toda la ciudad. Bum-bum, bum-bum, bum-bum… Y en eso llega el hada del amor, se cuelga de su oreja para susurrarle con una voz delicada: “No dejes que se vaya”.


      Ninguno de los dos cree haber oído nada, lo interpretan como una intuición, una vocecita salida de quien-sabe-donde. No saben que existen las hadas.


      El hada, con su misión cumplida, desaparece en esta realidad, y aparece en una realidad paralela donde ser hada es lo normal y ser humano un extraordinario.


      A pesar de no creer en las intuiciones ni en las hadas, los dos se miran de nuevo; pero esta vez su mirada no se retira como en las anteriores. Bien al contrario, la sostienen con una sonrisa compartida. Ojos y labios, sonrisas y miradas.


      Él decide cruzar el abismo y se levanta, ella se acerca, él deja el libro en el sillón, ella carraspea nerviosa. Se paran uno frente a otro, dejan atrás su timidez. Cruzan el abismo de la soledad.


      Silencio.


      Entre ellos ahora no hay alas, ni hadas; hay, sí, la ganas de conocerse.


      Se saludan y nadie en la librería -porque no hay nadie más salvo la librera- repara en ello. Se presentan, se dan la mano, sonríen… Son tal para cual.


      Esto es lo que vería cualquiera que estuviera allí parado. Pero quien crea en las hadas, habría visto además: el polvo dorado, las alas de colores, y habría oído los susurros delicados del hada del amor al oído de ellos dos.


      Desde luego son muchas casualidades juntas pero el universo sabe muy bien lo que hace. Y lo hace muy bien.


      Al fondo, la librera no aparta el rostro de una revista del corazón con la fecha atrasada.


      El muchacho y la muchacha salen juntos de la librería. No han comprado nada. Aun así no se van de vacío.


      La librera sigue leyendo en su mostrador.


      El mundo sigue dando vueltas aunque para ellos empezó a girar hoy.


      Y las hadas siguen volando y susurrando al oído de las personas que creen en el amor.


      Su misión: unir a quienes desean amarse. Así ha sido desde el principio de los tiempos.
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      Tal vez, los dos vayan a dar un paseo para compartir la eternidad o quizás él la acompañe un rato a donde quiera que ella vaya, mientras se recomiendan lecturas, intercambian sus números de teléfono…


      Fantasean compartir la felicidad.


      Tal vez se tomen de la mano y compartan un beso suave y largo.


      ¿Y si esta vez el amor fuese verdad?


      Aunque los dos adolescentes no recuerden el título del libro que unió sus manos, ¿quién puede poner en duda que hay libros que le cambian a uno la vida?


      Los libros son una puerta a una nueva vida, y abrirlos es abrir el arcón de la magia.
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        Quisiera pedirte un favor, para que este libro llegue a más personas, y es que lo valores con tu opinión sincera en la plataforma donde lo hayas comprado.

      

        

      
        He de delegar en los lectores el marketing del libro porque en este mismo momento ya estoy deseoso de empezar a escribir un nuevo libro para ti. Bendiciones.
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        Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en cualquier forma o por cualquier medio electrónico sin permiso escrito del autor, excepto para uso en citas mencionando la fuente.

      

        

      
        Este libro está licenciado exclusivamente para el uso personal; no puede ser revendido a otras personas. Si deseas compartirlo con alguien, compra una licencia adicional adquiriendo un nuevo ejemplar digital. Gracias por respetar el trabajo del autor. Solo si entre todos evitamos la piratería, el autor podrá publicar nuevos ebooks en el futuro.

      

        

      
        Todos los derechos reservados, incluido el derecho de reproducción de este libro o parte de él, en cualquier forma y soporte.

      

        

      
        Ningún fragmento de este texto puede ser reproducido, transmitido ni digitalizado sin la autorización expresa del autor. La distribución de este libro a través de Internet o de cualquier otra vía sin el permiso del autor es ilegal y perseguible por la ley.

      

        

      
        El precio de este libro es especialmente reducido para que cualquier bolsillo pueda acceder a él. No participes en la piratería digital de material protegido, crea bad karma.
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